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SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL 

DESPACHO DE GOBERNACION 

S e c o i o n Xí 

El Presidente de la República se ha servido decretar lo 
que sigue: 

PORFIRIO DIAZ, Presidente Constitucional de los Estados-
Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed 

Qae siendo la Policía Rural uno de los ramos más im-
portantes de la administración, y haciéndose sentir cada dia 
más la necesidad de que se organicen de un modo conve-
niente las fuerzas consagradas á su servicio y se definan 
los deberes y atribuciones que les son propias; en uso de 



la facultad que para reglamentar las leyes me concede la 
Constitución de la República, he tenido á bien expedir el 

siguiente 

i 

r e g l a m e n t o 

Para el servicio de la Policía Rural. 

CAPITULO I. 

D I R E C C I O N » E 1 A S F U E R Z A S . 

Art. I 9 La dirección de las fuerzas de Policía Rural, re-
side en el Jefe de la Sección 3^ de la Secretaría de Gober-
nación, que se denominará «Inspección General de Policía 
Rural.» 

Art. 29 La planta de empleados, sueldos y gastos de la 
Sección 3^ de la Secretaría de Gobernación, será la si-
guiente : 

Un Inspector general de Policía Rural, suel-

do anual. ^ 
Un oficial primero 
Un idem segundo 
Dos escribientes, á $a600 
Gastos de escritorio 

Suma. . . . $ 

2,880 00 
1,500 00 
1,000 00 
1,200 00 

500 00 

7,080 00 

CAPITULO II. 

DEL INSPECTOR. 

Art. I 9 El Inspector general de Policía Rural, será nom-
brado por el Presidente de la República entre los jefes del 
Ejército, y tendrá á su cargo, el registro del personal de los 
cuerpos, la alta y baja de su fuerza, caballos, armamento y 
equipo, la situación y movimientos que deban ejecutar, el 
registro de los despachos respectivos y toda la documenta-
ción relativa á la buena Inspección del ramo, distribuyendo 
las labores de la Sección, entre sus empleados, de la manera 
que estime más conveniente al mejor servicio, y cuidando 
de que todos los expedientes sobre personal, material, ar-
mamento, etc., de los cuerpos, se lleven con el mejor órden 
y se les abra su registro en los libros respectivos. 

Art . 29 Dará cuenta diariamente al Oficial Mayor de la 
Secretaría, con las noticias, comunicaciones, ocursos y de-
mas documentos que reciba, recogiendo de él, el acuerdo 
que dictare el Ministro, para en seguida darle el curso cor-
respondiente. De la misma manera dará cuenta con las ac-
tas que se levanten con motivo de la compra ó cambio de 
armamento y caballos, y sobre construcción ó reparación 
de monturas, equipo y vestuario. 

Art. 39 Visitará, con frecuencia, los cuarteles y puestos 
de las fuerzas, á fin de cerciorarse del exacto cumplimiento 
del servicio, y de vigilar el órden y regularidad en la admi-
nistración, pudiendo, en casos urgentes, dictar por sí mismo, 
las disposiciones que estime necesarias, para evitar las faltas 
que note, dando en seguida cuenta al Ministro, por el debi-



do conducto, para recabar la aprobación de aquellas deter-
minaciones. 

Art . 49 Practicará, prèvia órden del Ministro, las revistas 
de Inspección á los Cuerpos, ejerciendo las-funciones y facul-
tades detalladas á los Inspectores del Ejército, y desempe-
ñará, además, las comisiones compatibles con su categoría, 
que en asuntos del servicio le encomiende el Ministro. 

Art. 59 Propondrá al Ministro las medidas que juzgue 
conducentes á perfeccionar la institución, en vista de las ob-
servaciones que le dicte su experiencia. 

Art . 69 En ausencia del Inspector, se reputará Jefe de 
la sección, al Oficial l 9 de ella. 

CAPITULO III. 

ORGANIZACION BE LOS Ci'E R POS. 

Art. I 9 La plana mayor de cada Cuerpo se compondrá de: 
Un comandante. 
Un jefe del detall. 
Un pagador; y 
Un cabo 29, ayudante. 

El personal de una compañía será de : 
Un cabo l 9 

Tres cabos 2.0a y 
Setenta y dos guardas, 

de los que doce funcionarán como sargentos, sin aumento 
alguno en el sueldo. 

Cada una de las compañías se subdividirá en tres pelo-
tones, estos, en cuatro fracciones de cinco guardas y un sar-
gento; y las fracciones en dos grupos, vigilados por el sar-
gento. 

Art . 29 El vestuario, armamento y equipo que usarán los 
Cuerpos, será el siguiente: 

Una blusa de dril. 
Dos camisas de calicot. 
Dos calzoncillos de manta. 
Una corbata de merino negro. 
Una chaqueta de casimir gris. 
Un chaleco y pantalón de idem. 
Un sarape encarnado. 
Un par de botas fuertes, bayas, color natural. 
Un sombrero jarano, aplomado, con el número del Cuer-

po en las chapetas y con forro de hule. 
Una carabina Remington. 
Una bandolera, de timbre, color natural, con adornos y 

gancho de metal blanco. 
Una canana, de timbre, color natural, para cuarenta car-

tuchos. 
Un sable de caballería ligera, igual á los del Ejército. 
Un cinturon y dragona, de timbre, color natural, con ador-

nos y escudo de metal blanco. 
Una silla vaquera, de timbre, color natural, llevando en 

la cabeza un ruedo y chapetón de metal blanco con el nú-
mero del Cuerpo. 

Dos cabezadas, una de freno y otra de pesebre. 
Un freno con riendas de cerda. 
Dos mantillas, una gris y otra encarnada. 
Unas chaparreras de vaqueta. 
Unas espuelas, reata, morral, sudadero, cuarta y útiles 

para la limpia. 

Art. 39 El Comandante, el Jefe del Detall, el Pagador y 
los Cabos l .o s y 2.0S usarán el mismo uniforme que los guar-

« 



das, aunque de material más fino y con los distintivos si-
guientes : 

Comandante: cuatro galones de plata de diez milímetros 
de ancho, colocados en las mangas de la chaqueta, distante 
uno de otro, dos milímetros. 

Jefe del Detall, tres galones del mismo ancho y coloca-
dos á las mismas distancias. 

Pagador y Cabos l.o s , dos galones id., id. 
Cabos 2.°*, un galón. 
Sargento, una espiguilla. 
Art. 4 9 Todos los individuos que pertenezcan á la Poli-

cía Rural, usarán, siempre, el uniforme y distintivos que les 
corresponden, á fin de que sean perfectamente conocidos. 

Art . o9 Para poder ser admitido al servicio de la Policía 
Rural, debe reunir el que lo solicite, las siguientes condi-
ciones: 

Ser ciudadano mexicano por nacimiento ó naturali-
zación. 

2^ Acreditar, con certificado de dos personas respetables, 
su buena conducta. 

3* Saber leer y escribir. 
4;-1 Tener más de veinte años y menos de cincuenta. 

Ser diestro para el manejo del caballo y apto para su 
cuidado. 

Disfrutar de perfecta salud, tener buena constitución 
y despejo intelectual; y por último, 

Presentar un fiador que responda del vestuario y equipo, 
mientras el guarda satisface su valor. 

Art. 69 Los guardas serán dados de alta, mediante un 
contrato para servir en la Policía Rural, por cuatro años, 
en el que se hará constar la respectiva filiación, debiendo 
ser estos documentos iguales á los usados en el Ejército. 

Art. 79 Para los empleos de comandantes, cabos l.03 y 
2.06, se preferirá á los jefes y oficiales del Ejército que de-
seen prestar sus servicios en la institución. 

Art. 89 La documentación de las compañías, pagadurías 
y detall, 'será, en todo, igual á la mandada observar en el 
Ejército. 

CAPITULO IV. 

SERVICIO DE IOS CUERPOS DE POLICÍA Kl íCAl,. 

Art. I 9 El objeto exclusivo de la Policía Rural, es cui-
dar de la seguridad de los caminos, ayudar á la policía ur-
bana en todo lo concerniente á su ramo, dar garantías á 
todos los ciudadanos, evitar los delitos, perseguir á los cri-
minales, aprehenderlos y ponerlos á disposision de las au-
toridades civiles ó del órden judicial. 

Art. 29 La Policía Rural formará cuerpo, solamentej en 
cuanto se refiera á su administración y á la conservación de 
la disciplina. 

Art. 39 Los Cuerpos se estacionarán en los lugares que juz-
gue conveniente la Secretaría de Gobernación, la que acor-
dará los cambios de-puestos que crea oportunos, con el ob-
jeto de que todos los cuerpos conozcan diversas localidades. 

Art . 49 Situado un Cuerpo en el lugar conveniente, se 
señalará al Comandante, la zona que debe cuidar, propor-
cionándole cuantos datos estadísticos y topográficos sean 
posibles. En vista de ellos, distribuirá las compañías á dis-
tancias convenientes, indicando á cada Cabo l 9 el territorio 
que debe vigilar, y dándole á su vez cuantas noticias ten-
ga sobre la índole de los habitantes y demás, datos propios 
del servicio que tiene que desempeñar. 



Art. 59 Los Cabos l.os distribuirán en el territorio encar-
gado á su vigilancia, los pelotones de su compañía al man-
do de sus respectivos Cabos 2.03, señalando á cada uno la 
extensión de terreno que se les encomiende. Estos.á su vez 
subdividirán los pelotones en grupos de cinco guardas y un 
sargento, que se establecerán extendidos sobre el terreno 
de su vigilancia. 

Art. 69 Los Cabos 2.0B indicarán á cada sargento la parte 
de los caminos, veredas, montes y encrucijadas que deben 
recorrer; y estos, fijarán la residencia de su destacamento 
en los mesones, ventas 6 pueblos pequeños, situados en el 
centro de los lugares que les corresponda vigilar, y desde 
ahí, ya sea por parejas, ya en grupos de tres, ó con todo 
el destacamento, recorrerán constantemente las vías de co-
municación, hasta tocar el punto á que llegaren las patru-
llas ó parejas de los destacamentos inmediatos. 

Art . 79 Los Comandantes de los Cuerpos, acompañados 
del ayudante, y con un destacamento compuesto de cinco 
guardas y un sargento, recorrerán, continuamente, toda la 
zona en que esté estacionado el cuerpo, para cerciorarse del 
cumplimiento de los deberes de sus subordinados y de la 
buena elección de los puntos en que se han fijado los des-
tacamentos, vigilando á la vez los caminos que recorran, co-
mo lo haria una simple patrulla. Los Cabos primeros se re-
servarán también un destacamento, y con él recorrerán el 
terreno en que esté establecida su compañía, ejerciendo las 
funciones que van indicadas respecto del Comandante. Lo 
mismo ejecutarán los Cabos segundos, en la parte en que se 
encuentre su peloton, en el concepto de que diariamente vi-
sitarán toda la zona que esté á su cuidado. 

Art. 89 Si por circunstancias excepcionales no fuere con-
veniente que los caminos sean recorridos por grupos peque-

ños, lo harán destacamentos sencillos ó dobles y aun pelo-
tones; pero en estos casos, el terreno que corresponda á cada 
compañía, será tan reducido, que permita que continuamente 
haya una fuerza de policía sobre cada vía de comunicación. 
Desde el momento en que cesen las circunstancias que mo-
tivaron el cambio, volverá á hacerse el servicio en la forma 
prescrita. 

Art. 99 Las compañías, los pelotones y los destacamen-
tos, podrán variarse de los puestos en que se hallen esta-
cionados en los términos que expresa el art. 39 Mientras 
no se verifique el cambio, tanto los Jefes como los guardas, 
procurarán estudiar el terreno hasta conocerlo perfectamen-
te; asimismo la conducta y costumbres de sus habitantes, y 
fijarán especialmente su atención en los desconocidos que 
se alberguen en las ventas ó mesones. En este caso, el Jefe 
del destacamento ó grupo, procurará informarse, con pruden-
cia, sobre el objeto del viaje del desconocido é inquirirá to-
dos los datos que pueda acerca de él. Si en vista de ellos 
le pareciere manifiestamente sospechoso, dispondrá que una 
pareja permanezca en la posada para no perderlo de vista y 
averiguar cuanto haga. Si el desconocido dejare el aloja-
miento, lo seguirá la pareja hasta el límite del terreno que 
esté encomendado al grupo, en donde dará aviso al Jefe del 
inmediato destacamento, á fin de que se continúe ejercien-
do la mayor vigilancia sobre el sospechoso. 

Art , 10. Cuando se presente un grupo de hombres sospe-
chosos en los caminos ó posadas, el sargento dispondrá que un 
número competente de guardas los vigile y siga, dando aviso 
al destacamento inmediato y al cabo segundo si fuere posi-
ble, para que estén dispuestos á auxiliarlo en caso necesario. 

Art . 11. Por regla general los Jefes y guardas de la Po-
licía Rural, procurarán, más bien, evitar los crímenes vigi-



lando á los sospechosos aun hasta hacerse notar de ellos, 
que esperar á sorprenderlos en la comision de un delito; 
pero si no fuere posible prevenir un crimen, procurarán 
con todo empeño la captura de los responsables, sean reos 
ó cómplices. 

Art . 12. Cuando las fuerzas de Policía Rural capturen 
algún delincuente, deben recoger todos los objetos que pue-
dan servir para la comprobacion del delito, así como el ca-
ballo y papeles que aquel llevare. En la aprehensión no lo 
maltratarán, sino en el caso de que hiciere tenaz resisteneia 
para rendirse, pudiendo también atarlo de los brazos si hu-
biere peligro de que algunos malhechores se presenten pa-
ra intentar libertarlo. Lo entregarán, inmediatamente, á la 
autoridad de la jurisdicción en que cometió el delito, y se 
presentarán á rendir las declaraciones que esta les exija. 

Art. 13. Si encontraren, en su demarcación, algunos pa-
sajeros que hubieren sido robados ó maltratados por malhe-
chores, tomarán violentamente cuantas noticias puedan ad-
quirir sobre los autores del delito, y seguirán las huellas 
de estos, dando aviso, con violencia, á los destacamentos y 
patrullas inmediatas, para que coadyuven á la aprehensión 
de los delincuentes. 

Art. 14. Los individuos de la institución, prestarán au-
xilio á la justicia ordinaria y autoridades civiles, siempre 
que sean requeridos para prevenir un delito, aprehender á 
los criminales, ó restablecer el órden. 

Art. 15. Los destacamentos estarán constantemente en 
activo servicio, recorriendo diaria y sucesivamente los pue-
blos, haciendas, rancherías y caminos cercanos al lugar de 
su habitual residencia y comprendidos dentro del circuito 
encomendado á su vigilancia. Ejercerán esta, según las no-
ticias que sus Jefes reciban sobre existencia de malhechores, 

de las autoridades locales, y aquellos recabarán de estas y 
de los administradores de las haciendas y ranchos que re-
corran, la constancia de habérseles presentado, en la cual se 
anotará el dia y hora de la presentación y de la salida para 
continuar el servicio. Semanariamente se remitirán esas 
constancias á la Secretaría de Gobernación, por los conduc-
tos debidos. 

De cuanto ocurra en su demarcación, darán parte diaria-
mente al Cabo segundo, este, á su vez,.lo dará al primero, 
para que por los conductos debidos, llegue á conocimiento 
del Ministerio. 

Art . 16. Si por circunstancias especiales, que en lo posi-
ble deban evitarse, se reuniere un Cuerpo en la capital de 
la República, ó cualquiera otra ciudad, harán sus miembros 
el servicio de Policía Urbana, á la vez que de Rural, en las 
inmediaciones, evitando emplear su tiempo en ejercicios 
inútiles y propios únicamente de la caballería regular. 

Art. 17. Está absolutamente prohibido á los Cuerpos te-
ner músicas ó charangas que distraerían de su objeto, los fon-
dos destinados al servicio. Subsistirá esta prohibición, aún 
cuando las personas que formen la música ó charanga, sean 
de los mismos guardas y no reciban más haberes, que los que 
les corresponden como tales guardas. Podrán tener, á lo 
más, un clarin por compañía, siempre que sea uno de los mis-
mos g u a r d a s t e acompañen al Cabo primero; pero por regla 
general, se evitará ocupar á los citados guardas en esta clase 
de comisiones, que son absolutamente inútiles para el servi-
cio de policía. 

Art . 18. Todas las personas que pertenezcan á las fuerzas 
de Policía Rural, observarán siempre una conducta digna. 
Les está absolutamente prohibido, entrar á las tabernas y 
pulquerías, con el objeto de tomar bebidas embriagantes, 



y concurrir á los bailes y diversiones públicas, para tomar 
parte activa en ellas, teniendo presente que, sumisión esladel 
agente de policía, y que, con su retraimiento, deben mostrar 
que están simpre dispuestos á mantener el órden, aprehen-
diendo á los que lo alteren. _ 

No usarán otro traje que no sea el uniforme designado, 

y estarán armados, por lo ménos, con el sable, aún en las reu-

niones más íntimas. 
Nunca dejarán de cumplir con sus deberes, pretendiendo 

que no están de servicio, pues el de la policía es perpetuo, y 
todos los individuos de ella, en cualquiera circunstancia, es-
tán obligados á guardar el órden y á auxiliar á los ciudada-
nos que soliciten su ayuda, en defensa propia, de sus familias 
6 intereses. 

Serán atentos y complacientes con las personas que, por 
cualquier motivo, traten con ellos, y nunca hostilizarán á los 
habitantes pacíficos que se dedican i sus f a e n a s , temendo 
siempre presente que, la policía debe procurar en todos sus 
actos, adquirir la confianza y simpatía general. 

Ayudarán á los transeúntes en lo que puedan, cuando los 
encuentren embarazados en su marcha, ó les ocurra algún a c 

d e l u d i r á n dar noticias á los pasajeros, sobre la dirección 
del camino que sigan, estado de él, recursos que pueden 
encontrar en las posadas y demás que soliciten para el buen 

^ i r Conocerán la teoría del servicio de guardias, cen-
tíñelas, puestos avanzados y exploradores, deben también 
saber, técnicamente, el reglamento de manió ras para la a-
M í e ía destinando sus ratos de descanso á leerlo con aten-
cion; pero en términos de que esto no los d i s t r a í a de su 

servicio de policía. 

CAPITULO Y. 
© E l SERVICIO DE LOS CTERPOS DE POLICIA P.LRAL, COMO AUXILIASES 

DEL EJERCITO. 

Art. I 9 Cuando los Cuerpos de Policía Rural, hayan de 
servir como auxiliares á las tropas del Ejército, se reunirán 
bajo las órdenes de sus Jefes, y se pondrán á disposición del 
Comandante de las tropas que deban operar. 

Art. 29 No se exigirá que tengan la instrucción para ma-
niobrar, que deben adquirir los Cuerpos regulares de caba-
llería, porque esta no podrían proporcionársela sino en tiem-
po de paz y los distraerla del objeto á que están destinados: 
se considerarán pues, como tropas irregulares, que se desti-
narán al servicio de exploradores y persecución de guerri-
llas poco numerosas, exigiendose solamente de ellos, que en 
las marchas guarden la forniacion que se les señale, y en 
los hechos de armas la posicion que se les confie. 

Art . 39 Se procurará que estos auxiliares desempeñen 
sus servicios para con el Ejército, en cuanto sea posible, en 
el terreno que han custodiado y que por consecuencia debe 
serles familiar. \ 

CAPITULO VI. 

DE LA ADMINISTRACION DE LOS CT¡ERPOS. 

Art. I 9 La Administración de cada Cuerpo, reside en el 
Pagador, intervenido por el Jefe del Detall, vigilado por el 
Comandante, é inspeccionado por el Inspector general. 



Art. 29 El aboco de haberes que la Tesorería haga para 
cada guarda, se dividirá en tres fracciones: una, de sesenta 
y dos y medio centavos, que se les entregará en propia ma-
no, diariamente 6 por semana; otra, de veinticinco centavos, 
para fondo de armamento, caballos, vestuario y equipo; y 
la última, también de veinticinco centavos, para forraje, her-
rajes y curación de caballos. 

Art . 39 E l Pagador entregará, diariamente, el socorro á 
los Cabos l.03 de las compañías, si estuvieren reunidas, y 
estos lo distribuirán, bajo su responsabilidad, entre los in-
dividuos de ella. Si estuvieren diseminadas, entregará se-
manariamente á cada Cabo 29, con conocimiento del l 9 , por 
no distraer á este del servicio, lo correspondiente á su pe-
loton, y aquel lo distribuirá á los guardas, dando á cada 
uno, en una sola partida, su haber de la semana. 

Art. 49 El Pagador hará el reparto por sí ó por comisio-
nado; pero siempre bajo su responsabilidad. Lo mismo se 
entiende en su caso, respecto de los Cabos l .o sy 2.1" 

Art. 59 La administración de la parte destinada á forra-
jes, se hará en los términos siguientes. Si un Cuerpo estu-
viere reunido, se nombrará un forrajista, quien siguiendo el 
método establecido para los Cuerpos del Ejército, hará la 
compra y distribución de las pasturas, y formará un fondo 
con el sobrante, que entrará en caja. Al fin de cada mes, 
se reunirá una junta de Cabos l.03 y 2.03, presidida por el 
Comandante; en ella rendirá el Pagador cuenta pormeno-
rizada del fondo, y entregará el sobrante, por partes pro-
porcionales, á los Cabos l.08 para que lo distribuyan con igual-
dad entre los guardas. Si fuere solo una compañía la que 
estuviere reunida, se nombrará el forrajista; este adminis-
trará el fondo, dando cuenta al fin del mes á la junta que, 
presidida por el Cabo l 9 , formarán los 2.03 y sargentos, y 

entregará el sobrante, por partes proporcionales, á los Ca-
bos 2.08 para que lo distribuyan entre los guardas de su pe-
loton. 

Art . 69 Cuando las compañías se encuentren divididas 
en destacamentos, el Pagador entregará, semanariamente, á 
los Cabos 2.0S lo que corresponda por forraje. Estos lo dis-
tribuirán del mismo modo á los sargentos, quienes lo admi-
nistrarán en sus respectivos destacamentos, y reuniéndose 
cada semana en junta, presidida por el Cabo 29 respectivo, 
dará, este, cuenta del fondo, distribuyendo el sobrante entre 
los guardas. 

Art . 7? Cuando el Cuerpo estuviere reunido, entregará 
el Pagador al forrajista, solo el dinero preciso para el forra, 
je; pero si se encontrase diseminado, dará á quien corres-
ponda toda la cantidad destinada á cada caballo, sin tener 
en cuenta el precio de la pastura, pues no debe quedar en 
caja fondo de esta clase. 

Art . 8 ? Los Comandantes, Pagadores, Cabos l .0 8 y 2.03 

y Jefes de peloton, contribuirán para el fondo de forraje 
con 25 es. diarios, por cada caballo que tuvieren, los que 
entonces se sostendrán de los forrajes comunes, en los mis-
mos términos que los de los guardas; mas sus dueños ten-
drán, también, derecho á percibir, del sobrante del fondo, la 
parto proporcional que les corresponda. 

Art. 99 Para la compra de armas, municiones y caballos, 
se reunirán los Cabos l.08 en junta presidida por el Coman-
dante, y decidirán la clase, precio y lugar en que deba ha-
cerse la compra, sirviendo esto de norma, ya para hacerlo 
en conjunto, ya para proveer á uno 6 más guardas que en-
tren al servicio. De las resoluciones de la junta se levan-
tará una acta, que será remitida al Inspector, quien con su 
informe la presentará al Ministro para recabar su acuer-



do, no pudiendo hacerse la compra, mientra^ no se aprue-
ben las decisiones de la junta. 

Art . 10. Consultada y aprobada una compra de armas, 
municiones y caballos, la hará el Pagador respectivo, inter-
venido por el Jefe del detall, haciendo el pago del fondo 
destinado al objeto, aun cuando el guarda á. quien se va á 
proveer no tenga nada en dicho fondo. 

Art. 11. Para la compra de vestuario y equipo, se reuni-
rán en junta, presidida por el Comandante, los Cabos l.os y 
2.08 y dos sargentos por cada Cuerpo, elegidos por los de su 
clase, y decidirán en ella sobre quién sea el contratista, ca-
lidad y precio de las prendas que deban construirse, pro-
cediendo, en todo, con arreglo á lo que se practica en el Ejér-
cito. Levantarán una acta de lo que se decida en la junta, 
y la remitirán al Inspector, para que surta los efectos indi-
cados en el art. 99 

A r t 12. Quedan prohibidas las contratas de armamento, 
caballos, vestuario y equipo que se hacian en la Inspección 
ó Ministerio, no pudiendo en lo sucesivo hacerse sino en 
la forma indicada en este Reglamento. 

Art . 13. Cuando algún guarda, al presentarse, llevase ca-
ballo para su servicio, le será admitido, sin cargarle cantidad 
alguna en su cuenta. Siendo los caballos propiedad de los 
guardas y no de la Nación, no tendrán marea especial, ni se 
hará reseña de ellos; pero se hará saber á los guardas el 
precio á que van á ser comprados, y si propusieren otros, 
útiles para el servicio, y á menos precio, se preferirán estos. 

Art . 14. Si un guarda creyere conveniente cambiar su 
caballo por otro mejor, podrá hacerlo, recabando ántes el 
permiso del Comandante de su compañía; pero el gasto que 
hubiere que erogar por efecto del cambio, será de su peculio. 

Art. 15. En el caso de que, por mala conducta <5 enferme-

dad, se separase un guarda del servicio, antes que haya he-
cho el abono del valor de las armas y caballo que se le hubie-
sen proporcionado, se justipreciarán esos objetos por dos peri-
tos, de los que uno nombrará la junta de Cabos l . o s y otro el 
interesado, y en caso de desacuerdo, por un tercero nombra-
do por la autoridad civil más caracterizada del lugar en que 
se encontrare el destacamento: los objetos quedarán en po-
der del Pagador, y el exceso de dinero, comparando el va-
lor de aquellos con lo que el guarda hubiere dejado en caja, 
le será entregado, descontándosele quince dias de forraje 
para mantener ai caballo, mientras se adjudica al guarda que 
lo haya de sustituir... 

Art . 16. Aceptado un nuevo guarda, se le entregarán las 
armas que dejó el ausente, cargándoselas en el precio en que 
fueren valorizadas. El Pagador será responsable, personal 
y pecuniariamente, del cumplimiento de esta disposición, 
quien debe conservar en su poder el acta de valorización 
levantada por los peritos, siendo esta, y el recibo otorgado 
por el guarda, el justificante de la partida respectiva que 
asentará en sus libros. 

Art. 17. Si el guarda que por cualquier motivo se sepa-
ra del Cuerpo, hubiere pagado el valor total de sus armas 
y caballo, se le entregará, este, para que disponga de él; pe-
ro no las armas, que se justificarán como se ha dicho antes, 
y quedarán en poder del Pagador para adjudicarlas á otro, 
con total arreglo al artículo anterior entregándose al anti-
guo dueño el valor del justiprecio. 

Art . 18. Los guardas que se separen del servicio, por ha-
ber cumplido su tiempo y que no adeuden cantidad alguna 
por los objetos recibidos, llevarán consigo sus caballos si no 
quieren venderlos al Cuerpo. En este caso, suplirán á la 
acta antedicha, los papeles de venta otorgados por el inte-



resado. Respecto de armas, se observará lo establecido en 
el artículo anterior. Se les devolverá t a n g e n e eqmpo 7 
vestuario, si no quisieren venderlo, quitándoles e ta Wiyo 
del Cuerpo, pero quedando entendidos de que no deben ha 

cer uso de estas prendas como uniforme. 
Ar t . 19. Las prendas que un^ua rda extraviase, serán re-

puestas del haber que reciba enmano; y las inutilizadas ó 
deterioradas en el servicio, se repondrán del f o n d o respecti-
vo, cargándose á la cuenta del guarda á quien pertenezcan. 

Ar t 20. Cuando ocurriere una baja por muerte del guar-
da, ú otro motivo, sin que haya]pagado el valor de las pren-
das recibidas, se procederá á justipreciarlas en los términos 
indicados respecto de las armas y caballo, y si el valor de 
ellas unido al descuento que hubiese quedado en caja, sa-
tisfaciere el total del adeudo, ó excediere, se procederá con 
ellas, como se dijo en el art . 1 4 ; si no alcanzare se levantará 
una acta del hecho y el saldo deudor lo pagaran, a prorata, 
todos los individios del Cuerpo, inclusive los Jefes. 

Ar t 21. Si un guarda muriere dejando fondos, es de la 
estricta responsabilidad del Pagador entregarlos á sus legí-
timos herederos, á quienes satisfará presentando el ajuste 
y liquidación del difunto. La calificación de quien es el here-
dero, se hará con arreglo á las leyes vigentes. 

Art . 22. Cada guarda tendrá una libreta certificada y ru-
bricada por el Jefe del Detall, que le entregará el Pagador el 
dia de su enganche, cargándole el precio de ella que no ex-
cederá de 12 centavos. En esta libreta le anotará, cada dos 
meses y bajo su firma, su a j u s t e j liquidación, para que en 
todo tiempo sepa, aquel, el estado de sus haberes. Si algún 
guarda no estuviere conforme ccn la liquidación que se le ha-
ga, elevará su queja, por escrito, á la Secretaría de Gober-
nación, enviándola por conducto del Cabo segundo, para que 

siga los naturales de Ordenanza, hasta llegar á su destino; 
pero si no llegare, podrá enviar directamente, nueva instan-
cia al Ministerio, quien averiguará en poder de que Jefe cesó 
el curso de la anterior, para castigarle severamente. 

Art. 23. A los guardas cumplidos, les entregará el Paga-
dor, en el momento de su separación ó reenganche, todos 
los fondos de su pertenencia que hubiere en caja. 

CAPITULO VII. 
D E L COMANDANTE. 

Art. I 9 El Comandante de un Cuerpo de Policía Rural 
ejerce en él las funciones que, con arreglo á ordenanza, cor-
responden al Coronel de un Regimiento, en todo lo que no 
se oponga á este Reglamento. 

Art. 29 Procurará, por todos los medios posibles, conocer 
la estadística y topografía del terreno que vigila su Cuerpo. 
Visitará continuamente las Compañías, y es responsable de 
la moralidad y buen servicio del Cuerpo, cuidando que, en 
él, se dé exacto cumplimiento á lo prevenido en este Re-
glamento. 

Art. 39 Dará, diariamente, al Inspector parte de las.no-
vedades que ocurran, sirviéndose, al efecto, dé los correos 
que pasen por los caminos que recorran. Reunirá las Jun-
tas de Cabos en los casos que determina este Reglamento, 
convocándolas en un punto céntrico, y no influirá en el áni-
mo de ellos para inclinarlos á determinadas resoluciones, 
limitándose á manifestar su opinion como simple miembro 
de la Jun ta : 

Art . 4 9 No tendrá residencia fija, y avisará en su parte 
diario al Inspector, el lugar á que piense trasladarse. 



Art. 59 Propondrá la separación d® ios individuos del 
Cuerpo que no den cumplimiento á sus deberes, y dará cur-
so á toda solicitud ó queja que, por su conducto, remitan sus 
subalternos al Ministerio. 

• ^ 
CAPITULO YIII. 

DEL JEFE DEL DETALL. 

Art. I 9 El Jefe del Detall establecerá su oficina dentro 
de la zona que ocupe el Cuerpo, y llevará los libros preve-
nidos para los Regimientos del Ejército en la Ordenanza 
General. 

Art . 29 En el lugar de su residencia, ejercerá las funcio-
nes de policía, en cuanto le sea posible. Tendrá á sus órde-
nes dos de los guardas del destacamento que se reserve el 
Comandante, y los empleará en el servicio de policía, es-
tándole prohibido ocuparlos en asuntos propios ó como escri-
bientes de su oficina, 

Art.. 39 Cuando fuere llamado por el Comandante para 
concurrir á Jun ta ó á algún acto del servicio, dejará uno de 
los.guardas al cuidado de su papelera, y concurrirá al lla-
mamiento acompañado del otro. 

CAPITULO IX. 

DEL PAttADOB. 

Art. I 9 El Pagador está sujeto al reglamento dado por 
la Tesorería general, sin perjuicio de cumplir con el presente. 

Art . 29 Aun cuando la caja esté depositada en la Teso-

rería, tendrá su oficina en los puntos en que se sitúe el Je-
fe del Detall. Para conducir el dinero del socorro, forrajes, 
etc., pedirá al Comandante una escolta que le acompañe 
hasta el punto en donde se encontrare el primer destaca-
mento del Cuerpo, devolviéndolo de allí á su destino; pues 
dentro de la zona que aquel custodie, será escoltado por los 
destacamentos de cada puesto. 

Art. 39 Las escoltas de que se habla anteriormente, se 
tomarán de la fuerza que se reservan los Comandantes, Ca-
bos primeros ó segundos, para no distraer de su objeto á 
las demás. 

CAPITULO X. 
i 

DEL CABO PRDÍEBO, 

Art. I 9 Los Cabos primeros ejercerán en su compañía 
las facultades que, la Ordenanza general, confiere á los Ca-
pitanes primeros en los Regimientos, siendo por consecuen-
cia los representantes de la fuerza que mandan, en lo concer-
niente á la economía de la parte de los haberes que quedan 
en caja, por lo que, cuando en las Juntas se trate de hacer 
algún gasto, emitirán su opinion y voto con el mismo cuida-
do que tendrían si se tratara de sus propios intereses. 

Art . 29 Cuando sea citado por el Comandante para con-
currir -á algún lugar, dejará en el que se encontraba, al sar-
gento y tres guardas para que continúen la custodia de los 
caminos, haciéndose acompañar al lugar de la cita por los 
dos restantes. 

Art. 39 Siempre que ocurriere en la comprensión de su 
Compañía, algún asunto, de tal importancia, que juzgue pre-
ciso dar parte inmediatamente, lo dará á su Comandante; 



pero si no supiere el punto en que este se encuentra, podra 
darlo directamente al Inspector, quedando en la misma obli-
gacion respecto de su Jefe, tan pronto como le sea posible. 

CAPITULO XI. 

DE1 CABO SEGUNDO, 
• i A -.* 

Artículo único. Las atribuciones del Cabo segundo en el 
peloton de su mando, son las mismas que las del primero 
en toda la Compañía. 

. CAPITULO XII. 

DE EOS GUARDAS. 

Artículo único. Los guardas tienen, además de los debe-
res y derechos que se les han asignado, los que como sol-
dados, les señala la Ordenanza general del Ejército, en lo 
que no se oponga al presente Reglamento. Su primer de-
ber será el de conservar la disciplina y observar la morali-
dad más severa, debiendo obedecer las órdenes que les die-
ren sus superiores, y desempeñar, con eficacia, las comisio-
nes que se les encomienden. 

CAPITULO XIII. 

D S S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

Art. I 9 En los puntos no previstos por este Reglamento, 
las fuerzas de Policía Rural quedan sujetas á la Ordenan-

za general del Ejército, y todos los individuos de aquellas, 
guardarán á los Jefes y Oficiales de este, las consideraciones 
que les correspondan. 

Art. 29 Los Jefes de Policía Rural, de Cabos 2.0S arriba, 
recibirán sus haberes sin otro descuento que el que deben 
cubrir para forrajes. Usarán el uniforme y el mismo arma-
mento que los guardas, aunque podrán ser de clase más fi-
na. El equipo, vestuario, armamento, etc., se lo proporcio. 
narán de su paga, siendo en todos tiempos de su absoluta 
propiedad. 

Art . 39 Ningún Cuerpo destinado á una zona para fun-
cionar como policía, estará sujeto al Comandante Militar ó 
Jefe de las armas en ella, debiendo entenderse en todo lo 
relativo al servicio, por los conductos debidos, con la Se-
cretaría de Gobernación. Solamente en los casos en que un 
Cuerpo sirva como auxiliar del Ejército, dependerá del Je-
fe bajo cuyas órdenes lo pusiere el Ministerio de Guerra. 
Estarán, sin embargo, obligados, en todo caso, los Jefes de 
los destacamentos, á comunicar al Jefe de la fuerza fede-
ral más inmediata, las noticias que puedan relacionarse con 
los asuntos militares. 

Art. 49 Toda queja ó solicitud de cualquiera de los indi-
viduos de las fuerzas rurales, se elevará por los conductos 
debidos; pero si el quejoso ú ocursante tuviere motivos fun-
dados para creer, pasado algún tiempo, que no se ha dado 
curso á su instancia, podrá dirigirla de nuevo y directa-
mente á la Secretaría de Gobernación, la que además de 
dictar el acuerdo que corresponda, mandará practicar una 
averiguación para que se castigue á quien hubiere inter-
rumpido el curso de la solicitud. 

Art. 59 Soto la Secretaría de Gobernación podrá aclarar 
ó resolver los puntos dudosos ú omitidos en este Reglamen-



to, que se relacionen con el servicio, administración ú or-
ganización de las fuerzas rurales. 

TRANSITORIOS. 

Art. I 9 Los Cuerpos de Policía Rural constarán, por aho-
ra y mientras la Cámara de Diputados no determine otra 
cosa, del personal que señala el Presupuesto vigente. 

Art. 29 Este reglamento comenzará á regir desde el día 
l 9 de Julio próximo. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio Nacional de México, á 24 de Junio 
de 1880.—Porfirio Diaz.—k\ C. Lie. Eduardo Escudero, 
Oficial mayor, encargado de la Secretaría de Estado y del 
Despacho de Gobernación.» 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consi-

guientes. 
Libertad en la Constitución. México, Junio 24 de 1880. i 

E. Escudero, 
Oficial Mayor. 
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